




Estas hermanas son huérfanas 

y viven juntas en la isla de Hawái. 

Nani, la mayor, es la tutora legal 

de Lilo y hace todo lo posible 

por cuidarla. Lilo tiene seis años, 

le sobra energía, es superdesobediente 

y le cuesta hacer amigos. 

Es una niña 

diferente.

LILO Y NANILILO Y NANI



626 es el resultado de un experimento 

del genial profesor Jumba Jookiba que 

ha salido muy trasto. Por ello, ha sido 

condenado al exilio en un asteroide lejano. 

Tras lograr escapar, termina aterrizando 

en la isla de Hawái, donde se gana 

el cariño de Lilo, que lo adopta 

y le da un nuevo nombre: 

Stitch.

STITCHSTITCH



El científi co Jumba es el creador del 

Experimento 626, más conocido como 

Stitch. Condenado por sus experimentos 

ilegales, Jumba es enviado a la Tierra para 

recuperar al alienígena azul junto 

con el agente Pleakley, un experto 

en el planeta terrestre. Jumba hará 

lo posible para pasar desapercibido 

entre los humanos. 

JUMBA Y JUMBA Y 
PLEAKLEYPLEAKLEY
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EL EXPERIMENTO 626EL EXPERIMENTO 626

Prólogo

En algún lugar del universo, 
lejos, lejísimos de la Tierra, la Fe-
deración Galáctica se ha reunido 
para tratar un asunto de la máxi-
ma importancia. Procedentes de 
diversos planetas, los diplomáti-
cos convocados no le quitan ojo a 
la Gran Consejera Galáctica, una 
alienígena muy seria.
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—¡Capitán Gantu! ¡Lee los car-
gos! —le ordena esta a su ayudante.

El gigantesco guerrero des-
pliega un pergamino lleno de 
símbolos y comienza a leer con 
voz grave. 

—Profesor Jumba Jookiba, di-
rector científi co del departamen-
to de investigaciones militares 
galácticas, compareces ante este 
Consejo porque estás acusado de 
realizar experimentos genéticos 
ilegales. ¿Cómo te declaras?

De pie en el centro de la sala, 
el acusado, un alienígena con dos 
piernas y cuatro ojos vestido con 
una bata blanca, trata de defen-
derse. 

—¡Me declaro no culpable! Mis 
experimentos son solo teóricos y 
totalmente legales. 
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Como respuesta, alguien deja 
una cápsula de vidrio blindado a 
los pies del estrado donde se en-
cuentra la Gran Consejera. En el 
interior, una extraña criatura de 
pelo azul mueve sus seis patas, 
mostrando una hilera de dientes 
increíblemente afi lados.

—¿Teóricos? —repite Gantu con 
una voz de trueno—. Y este… este 
monstruo ¿qué es, entonces? 
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—¿Un… monstruo? 
¡Ah, no, no, no, capi-

tán! —responde indig-
nado el profesor—. Este 
es el primer ejemplar de 

una nueva especie. Lo he 
llamado Experimento 626. 

Este pequeño ser es resistente 
a las balas y al fuego, piensa más 
rápido que un ordenador, puede 
ver en la oscuridad y levantar ob-
jetos que pesan tres mil veces más 
que él. Su único objetivo es des-
truir todo lo que toca. 

—Es decir, profesor, que se tra-
ta de un arma con patas —resume 
la Gran Consejera, visiblemente 
alarmada.

—Bueno… sí, pero pequeñi-
ta… —balbucea el profesor, aver-
gonzado.

¡Ah, no, no, no, capi-
tán! —responde indig-

nado el profesor—. Este 
es el primer ejemplar de 

una nueva especie. Lo he 
llamado Experimento 626. 

Este pequeño ser es resistente 
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—¡Esta aberración debe ser 
destruidaaa! —grita Gantu.

—Veamos primero si podemos 
razonar con ella —propone la 
Gran Consejera con tono conci-
liador—. ¡Experimento 626, de-
muéstranos que al menos tienes 
un poquito de bondad!

Como respuesta, la criatura 
azul los insulta a gritos y toda la 
asamblea se queda paralizada de 
terror.

—¡¡Jumba, quedas arrestado!! 
Y en cuanto a «esto» —ordena la 
Gran Consejera mientras señala 
a 626—, retíralo ahora mismo de 
mi vista, capitán. 

Poco después, al profesor Joo-
kiba lo meten en prisión y a su 
experimento lo trasladan al Dur-
gon, la nave espacial de Gantu, 
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para ser enviado a un asteroide 
desierto.

La nave, escoltada por una fl o-
ta militar, inicia el despegue. Atra-
pado en una cápsula metálica col-
gada del techo, el Experimento 
626 parece no tener escapatoria. 
Sin embargo, a pesar de todas las 
medidas de seguridad, consigue 
soltarse, romper la cápsula y esca-
par en una nave de emergencia. 
En el Durgon reina el caos. 

—¡Atrapadlooo! ¡Abrid fuego 
en cuanto lo veáiiis! —grita Gan-
tu, furioso.

Toda la escuadra se lanza tras 
626, pero este consigue esquivar 
todos los disparos y escapar ha-
cia el hiperespacio. Gracias a su 
sistema de rastreo, los militares 
descubren que la nave se dirige 
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a un planeta llamado Tierra. Sin 
perder tiempo, Gantu comunica 
la noticia fatal al Consejo. 

La Gran Consejera avanza hacia 
las celdas de la prisión de alta se-
guridad donde están encerrados 
los peores criminales del universo 
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(y Jumba), sin dejar de pensar en 
cómo recuperar a 626. A su lado 
camina un extraño individuo de 
un solo ojo. 

—Entonces, agente Pleakley, 
como experto en ese planeta Tie-
rra, nos recomiendas no destruir-
lo porque es una reserva natural 
que asegura la supervivencia de 
una especie en peligro de extin-

ción, ¿no es así? 
—Exacto, los mosquitos 

—responde el agente—. Si 
la población humana, que 
le sirve de alimento, presen-
cia la llegada de un ejército 

alienígena, entrará en páni-
co, y eso sería catastrófi co 
para esta especie vulnera-

ble. Los humanos son dé-
biles y no muy inteligentes. 
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Cada vez que un asteroide choca 
contra su planeta, cunde el caos 
y se dedican a reconstruirlo todo 
desde cero.

—Entonces hay que recupe-
rar al 626 sin llamar la atención. 
¿Qué sugieres?

—Enviar a alguien que ya esté 
familiarizado con él.

—De acuerdo —contesta la 
Gran Consejera—. En ese caso, 
quien mejor lo conoce es su pro-
pio creador.

Acto seguido, abre una puerta 
blindada y entra en una celda os-
cura y nada confortable.

—Se ha escapado, ¿a que sí? 
—pregunta Jumba al verla en-
trar—. ¡Claro que sí! ¡Nada ni na-
die puede detener a mi criatura! 
—añade con orgullo.



—Hagamos un 
trato, profesor. Te 
devolvemos la li-

bertad si nos traes a 
la criatura de vuelta.

—Eso no será fácil 
—responde Jumba, ne-
gando con la cabeza—. 

Aunque si tuviera un 
cañón de plasma, po-
dría hacerlo.
—De acuerdo. —Y la 

Gran Consejera lanza un suspiro.
—Pero la Tierra es un planeta 

frágil —interviene Pleakley, pre-
ocupado—. Alguien debería su-
pervisar toda la operación, Gran 
Consejera.

—Lo harás tú, agente Pleakley. 
Ya que la Tierra es tu especiali-
dad, acompañarás al profesor.

—Eso no será fácil 
—responde Jumba, ne-
gando con la cabeza—. 

Aunque si tuviera un 
cañón de plasma, po-

—De acuerdo. —Y la 
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